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Palabras de la presidenta

Excmo. Sr. Presidente del Instituto de Academias de Andalucía

	 Como Presidenta de esta Real Academia de Bellas Artes quiero darles 
a todos la bienvenida a este acto solemne que vamos a celebrar para acoger 
como nuevo Académico Numerario al Ilmo. Sr. D. José María Cabeza Mén-
dez,  alguien bien conocido de todos nosotros, pues ha desempeñado con an-
terioridad  el cargo de Correspondiente por la ciudad de Carmona y ya como 
tal, solía asistir con regularidad a las sesiones plenarias para dejar oir su voz. 
Pasa ahora a ser Numerario para ocupar el sillón que antes que él han ocupado 
personas tan ilustres y que tanto hicieron por Sevilla como Manuel Delga-
do Brackenbury, Joaquín Romero Murube y José Guerrero Lovillo. Delgado 
Brackenbury, enriqueciéndola con esculturas tan conocidas como las de la 
entrada a la exposición  de 1929, la fuente de la Puerta de Jerez, o las de la 
fachada del Museo Arqueológico, junto a Coullaut Valera.  Romero Murube 
devolviendo al alcázar  la categoría poética que tuvo en tiempos del rey Al-
mutamid. Y Guerrero Lovillo difundiendo el conocimiento de las Bellas Artes 
desde su cátedra en la Universidad.  

Sesión académica pública y solemne celebrada el 22 de junio de 2021 en el salón Carlos III de la Casa de los Pinelo.
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	 Y con los tres tiene puntos de contacto el nuevo Académico. 
	 Pues como fuera Guerrero Lovillo,  ha sido, y sigue siendo, profesor 
en la Universidad,  difundiendo el conocimiento de las Bellas Artes, por lo 
que mereció que la Escuela Técnica Superior de Ingeniería de la Edificación le 
entregara en su día la insignia al Mérito Docente, y de que sea en la actualidad 
vocal de Arquitectura, Ingeniería y Defensa del Patrimonio Histórico-Artísti-
co en el Ateneo de Sevilla.
	 Como Delgado Brackenbury también él se ha preocupado de enrique-
cer el patrimonio artístico de nuestra ciudad, colaborando en la restauración  
de algunos de sus monumentos más  importantes,  la catedral y su Giralda, la 
muralla con algunas de sus principales torres y puertas,  y algunos pabellones 
de la Exposición de 1929, excelentes trabajos por los que obtuvo el Premio 
Nacional de Restauración y Conservación de Bienes Culturales y el Primer 
Premio a la Defensa, Custodia y Promoción del Legado de la Exposición Ibe-
roamericana.  
	 Y como Romero Murube, en la dirección del Patronato del Alcázar 
siendo el principal alentador de las excavaciones y prospecciones arqueoló-
gicas que en él se han realizado durante los últimos años, y que han llevado, 
no solo al mejor conocimiento del pasado romano y prerromano de la ciudad, 
sino también al descubrimiento de los restos, magníficamente conservados, 
de lo que pudo ser el palacio del rey Almutamid, el rey poeta desterrado a 
Marruecos, desde donde siempre añorara  la belleza del alcázar sevillano, de 
mantener la cual, pasados los años, se habían de encargar tanto Romero Muru-
be como José María Cabeza. 
	 El nuevo Académico será, sin duda, un digno sucesor en el sillón de 
tan notables antecesores. 
	 Pues con nuestra enhorabuena para él por su nombramiento, deseán-
dole una fecunda y larga estancia en esta Academia,  les doy la bienvenida a 
todos ustedes, agradeciéndoles su presencia.

Muchas gracias.
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Nombramiento como Académico Numerario
del Ilmo. Sr. D. José María Cabeza Méndez

	 Según consta en el Libro de Actas correspondiente, en el Pleno Elec-
toral celebrado el día 26 de enero del corriente año 2021 resultó elegido Aca-
démico Numerario de esta Real Academia de Bellas Artes, el Ilmo. Sr. D. José 
María Cabeza Méndez, en atención a los méritos contraídos por sus trabajos 
como arquitecto técnico responsable de la restauración de notables monumen-
tos en Sevilla y otros lugares de España. De todo lo cual, como Secretario 
General, doy fe.
	 De todo lo cual, como Secretario General, doy fe.

Dado en Sevilla a 22 de junio de 2021
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La transformación urbana de Sevilla en el siglo XX

Excma. Sra. Presidenta de la Real Academia de Bellas Artes Santa Isabel de 
Hungría.  
Excmos. e Ilmos. Señores Académicos. 
Autoridades. 
Representantes de otras Instituciones,
señoras y señores:

	 Ha transcurrido más de un año y medio desde que tuve el honor de es-
tar en este estrado para dar lectura a mi discurso sobre la historia y evolución 
de los Aparejadores con motivo de mi toma de posesión como Académico 
Correspondiente en la ciudad de Carmona, lo cual y como públicamente mani-
festé supuso para mí una alta distinción. Hoy vuelvo a estar aquí para expresar 
mi opinión sobre la transformación urbana de nuestra ciudad en el siglo XX, 
en este acto de ingreso como Académico Numerario de la sección de Arqui-
tectura de la Real Academia de Bellas Artes Santa Isabel de Hungría. Título 
que recibo agradecido a los señores académicos que decidieron integrarme 
en este escogido y limitado grupo, siendo muy consciente del compromiso y 
responsabilidad que supone esta aceptación. 
	 Comenzaré indicando que de todos los aconteceres que se sucedieron 
en la ciudad de Sevilla durante la pasada centuria, quedan importantes refe-
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rencias arquitectónicas y urbanas, por lo que me hace recordar al escritor Italo 
Calvino cuando expresó: “La ciudad no cuenta su pasado, lo contiene como 
las líneas de una mano”. 
	 A mi entender, Sevilla revela una sustancial transformación en tres 
hechos o acontecimientos del siglo XX, de los cuales dos fueron organizados 
y uno accidental. Pretendo referirme a las dos exposiciones y a la riada del 
Tamarguillo que, curiosamente, entre ambos hechos transcurrió el mismo nú-
mero de años, 31. Recordemos, la Exposición Iberoamericana se inaugura el 
9 de mayo de 1929 y se clausura el 21 de junio de 1930, la rotura del muro de 
contención del arroyo Tamarquillo se produce el 25 de noviembre de 1961 y 
finalmente el 20 de abril de 1992 se inaugura la Exposición Universal, resu-
miendo: 1930,1961 y 1992.

Exposición Iberoamericana (1929-1930)
	 La idea de celebrar una Exposición en Sevilla, surgida a comienzos de 
siglo XX, permitiría agilizar una serie de obras y de proyectos de ensanches 
previstos desde la segunda mitad del siglo XIX que modificaría la fisonomía 
urbana de la ciudad, si bien gran parte de esas reformas abordarían los tres 
factores básicos que originaban la grave situación de insalubridad existente 
por aquella época: el abastecimiento de agua, la red de alcantarillado y la pavi-
mentación. Además de resolver una serie de situaciones que venían de antiguo 
y que se verían aumentadas por el fuerte incremento demográfico de la capital 
en estos años (1900: 148.315 habitantes, 1930: 228.729 habitantes).
	 Aparte de las cuestiones ya indicadas, existían problemas que unas 
veces constituían la causa y otras el efecto de las difíciles circunstancias po-
líticas, sociales y económicas de aquellos tiempos, como la necesidad de vi-
viendas, el subdesarrollo cultural, la mendicidad, etc..  
	 En general, debemos reconocer que la Exposición de 1929 favoreció 
las mejoras urbanas de una ciudad anclada en el pasado, además de la muni-
cipalización de los servicios esenciales, la construcción de nuevas escuelas, el 
avance en las condiciones de higiene, la limpieza pública y la implantación del 
novedoso transporte público con la red de tranvías eléctricos.
	 Conviene recordar que, hasta entonces, el urbanismo sevillano man-
tenía el criterio decimonónico de “alineaciones”. Jamás se mencionaron los 
planes de urbanismo porque lo imperante se reducía a las «reformas urbanas» 
que, en su vertiente legal, se ajustaron exclusivamente al aspecto fiscal. Por 
ello, podemos afirmar que la Exposición Iberoamericana supuso para nues-
tra ciudad, la urbanización de la primera zona periférica contemplada bajo 
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criterios racionales, emanados fundamentalmente de la moderna concepción 
técnica del urbanismo.

	 Con una u otra po-
sibilidad, el caso es que 
la Exposición a lo largo 
de su proceso de vein-
te años generó un muy 
importante conjunto de 
reformas urbanas y de 
obras conexas en la ciu-
dad, como el adoquinado 
y alumbrado de un gran 
número de calles de la 
ciudad, la creación de 
espacios libres y jardines 

urbanos, nuevas alineaciones y parcelaciones de la trama urbana, construcción 
de barriadas residenciales como Nervión, Porvenir o Heliópolis y la amplia-
ción de la red de mataderos y mercados municipales, entre otras importantes 
actuaciones donde también cabe destacar la alineación de la actual Avda. de 
la Borbolla, el derribo del ex-convento de San Pablo para apertura de dos ca-
lles, la demolición de casas adosadas en la calle San Fernando para ensanche 
de ésta semejante al realizado en la calle Mateos Gago, nueva calle entre las 
iglesias de Santa Marina y San Julián, etc. Son pues, unas muestras de la ten-
dencia urbanística por aquellas fechas en nuestra ciudad.
	 Igualmente surgen como núcleos de población el Barrio León, el Ce-
rro del Águila y el Tiro de Línea para alojar a una gran cantidad de inmigran-
tes atraídos por el trabajo que estaba generando la Exposición. Esta inmigra-
ción provenía fundamentalmente de las provincias de Cádiz, Córdoba, Huelva 
y Badajoz además de pueblos de la propia provincia de Sevilla, que llegaban 
huyendo de la miseria que estaba desolando en esos momentos al campo an-
daluz.   
	 Respecto al Certamen debemos indicar que se situó en la zona sur del 
recinto urbano de la ciudad desde el mismo momento que se formula la idea 
de la celebración del evento.  
	 Concretamente el 25 de junio de 1909 cuando Luis Rodríguez Caso 
hace público en Capitanía General su primer bosquejo de la Exposición pro-
poniendo dos enclaves en el sector Sur: uno, “todo el Prado de San Sebastián 
y el Paseo de Catalina de Rivera, para las grandes edificaciones y los parques 

Puerta de Jerez
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de María Luisa, Mariana 
y Delicias, como anexos, 
para instalaciones especia-
les; que no destruyeran el 
arbolado ni la estructura 
de aquellos jardines”; otro, 
“todas las tierras de labor 
y huertas situadas en uno 
y otro lado del Paseo de la 
Palmera para las grandes 
edificaciones y los parques 
y jardines antes citados 
para las instalaciones es-

peciales como anexos y en análoga forma al caso anterior”.
	 Ambas propuestas, tenían en común la utilización del parque así como 
la vinculación al río Guadalquivir y la continuidad urbanística de ensanchar el 
núcleo urbano por la zona inicialmente ordenada ya en 1830 por el asistente 
José Manuel Arjona. Con todo, hay que decir que la primera opción sugerida 
por Rodríguez Caso se vio dificultada, desde un principio, por la celebración 
de la tradicional feria sevillana llegando a impedirla aun cuando los terrenos 
eran de propiedad comunal. Por el contrario, sí se admitió la segunda propues-
ta si bien el desarrollo de la misma conllevaría numerosos debates a lo largo 
de varios años, acarreando serios conflictos en el seno de los diversos Comités 
Ejecutivos. De cualquier forma y a pesar de las continuas polémicas suscita-
das conviene puntualizar que nunca se llegó a concebir el Certamen fuera del 
sector Sur de la ciudad.
	 Era general la voluntad de conectar la inicial Exposición Hispano-
americana a la Corta de Tablada o Canal de Alfonso XIII, dado que se con-
sideraba el puerto como la principal fuente de riqueza con la que contaba la 
ciudad en beneficio del desarrollo industrial, agrícola y comercial. También, 
el deseo de enclavar el certamen en unos terrenos con pocos propietarios para 
así agilizar las expropiaciones y reducir al mínimo la gestión urbanística del 
Comité.
	 Centrándonos en el área donde se situó el Certamen, conviene señalar 
que las  aproximadamente 150 Has. que ocupó el recinto no se llegaron a ur-
banizar de forma simultánea sino, al igual que sucediera con la organización 
del certamen, fue tratándose y acometiéndose sucesivamente con más o me-
nos eficacia pero siempre bajo las directrices originales, enmarcadas entre el 

Vista aérea sector Sur de la ciudad
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parque y la corta de Tablada. 
	 De ahí que la primera tarea en importancia que emprendiera el Comité 
fuera la reforma del parque de María Luisa, cuyo proyecto redactado por Jean 
Claude Nicolas Forestier es la primera obra que se concluye para continuar 
luego con las operaciones urbanísticas, donde cabe destacar la consecución de 
la avenida de Reina Victoria o la Palmera, como actualmente se le conoce que, 
aun estando trazada desde principios de siglo, se ejecutó en su totalidad gra-
cias a la Exposición, obligando así a resolver definitivamente la interconexión 
entre el camino viejo de Guadaira y el acceso desde la vecina ciudad de Dos 
Hermanas.
	 En 1913 el Comité Ejecutivo aprobaría el proyecto de las primeras 
edificaciones que se ubicaron en una parte de la zona conocida como Huerta 
de Mariana y que Aníbal González, autor del proyecto y que más adelante 
sería conocido como “el arquitecto de la Exposición”, denominaría Plaza de 
América.
	 En ella se albergaron tres pabellones permanentes: el neorenacentista 
palacio de Bellas Artes (sede del Museo Arqueológico Provincial ), el neomu-
déjar palacio de Industrias y Artes Decorativas (utilizado hoy como Museo de 
Artes y Costumbres Populares) y el neoplateresco pabellón de la Casa Real 
(futuro Centro Aníbal González).
	 Por otra parte, el segundo núcleo vital de la Exposición se localizó en 
la Plaza de España. Y ciertamente, si la plaza de América guarda una relación 
directa con el plano de emplazamiento aprobado en 1912, la Plaza de España 
surge en mayo de 1913 al plantearse la necesidad de articular el parque con el 
Prado de San Sebastián.
	 El estudio de ese sector, que desde un principio se conoció como Pla-
za de España, es también conducido por Aníbal González y va hacia la con-
figuración de un espacio semielíptico al que rodearán el palacio de Actos y 
Fiestas y los pabellones de Agricultura e Industria.
	 Es decir, ya entonces en los primeros diseños se establece una vincu-
lación al parque y una exclusión del Prado, pues el eje principal del conjunto 
no hacía sino concluir la perspectiva de la avenida transversal que provenía 
del río. De hecho, la decisión definitiva de este proyecto se produce cuando el 
Comité Ejecutivo decide abandonar los objetivos funcionales de los pabello-
nes y acuerda la redacción de un «proyecto de Universidad Obrera y Plaza de 
España».
	 La Plaza de España pues, es el edificio de mayor envergadura de 
cuantos fueron construidos con ocasión de la Exposición Iberoamericana de 
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1929 y lo es también en toda la Sevilla del siglo XX, pudiéndose comparar 
con aquellos otros que desde el siglo XVI jalonaron el extramuros de la ciu-
dad, como son el Hospital de las Cinco Llagas y la Fábrica de Tabacos.
	 El Certamen reunió más de 110 edificios exposicionales de los cuales 
tan sólo han llegado a nuestros días los siguientes 23 pabellones, además de 
los recintos de la Plaza de España y de la Plaza de América:
- Méjico, Argentina, Perú, Chile, Uruguay, Cuba, Colombia, Guatemala, Re-
pública Dominicana, Portugal, Brasil, Estados Unidos de Norteamérica, Se-
villa, Vasco, Marina de Guerra, Colonial de Marruecos, Cía. Telefónica, Cruz 
Roja, Información, Prensa, Citroën, Domecq y Nuevo Casino (conocido como 
La Madrina).
	 Sin embargo y a pesar 
de esta desaparición edilicia 
de más de ochenta pabello-
nes, que ciertamente creemos 
que se pudo haber evitado, 
no se afectó a la red viaria e 
infraestructura urbana que 
fuera trazada y ejecutada para 
el evento, ya que han seguido 
prestando servicios con sus 
adecuaciones técnicas corres-
pondientes.
	 Desde el punto de vista arquitectónico debemos reconocer que no sir-
vió para comenzar un proceso modernizador, como ocurrió en otras ciudades 
españolas en el inicio del siglo XX, sino más bien para incentivar un estilo 
propio regionalista en el que la ciudad se reconocía plenamente.
	 El deseo de recrear lo que había existido con anterioridad estuvo pre-
sente en muchos de los edificios que se construyeron para el certamen y en 
muchas de las residencias que la burguesía de los comerciantes e industriales 
sevillanos encargaron a los arquitectos. En definitiva, se forjó un estilo autén-
ticamente popular ajeno a corrientes novedosas, pero identificativo de una ciu-
dad concebida como magno escenario para el certamen y que, en gran medida, 
caracterizaría a Sevilla hasta nuestros días.
	 Por tanto, la arquitectura sevillana en ese primer tercio del siglo XX 
se desenvuelve dentro de los cauces de un auténtico tradicionalismo estético, 
que primero giró en torno a la perpetuación de los historicismos decimonóni-
cos y más tarde tuvo su fundamento en el ideario regionalista, salvo algunas 

   Avenida de la Constitución, lado occidental
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importantes actuaciones de influencia modernista. Esta arquitectura de esa 
época vivió preocupada por la recuperación de un pasado artístico, especial-
mente el mudéjar, el renacimiento y finalmente el barroco, considerado como 
memorable.
	 Debemos recordar igualmente, que uno de los propósitos fundamen-
tales para celebrar la primitiva Exposición Hispanoamericana y posterior-
mente Iberoamericana, fue el de colocar a Sevilla en un lugar relevante de 
la geografía nacional desde el punto de vista turístico. Por ello, las primeras 
propuestas para celebrar la Exposición incentivaron este tipo de proyectos. 
De hecho, se convoca un concurso para levantar un gran hotel de lujo en los 
jardines de Eslava que debía seguir la línea de las casas señoriales andaluzas, 
concurso que fue ganado por el arquitecto José Espiau dando como resultado 
el actual hotel Alfonso XIII.
	 Ese objetivo se vio acentuado por el proyecto del poliédrico personaje 
Benigno de la Vega-Inclán, marqués de la Vega-Inclán (Comisario Regio de 
Turismo entre los años 1911 a 1928) que promovió la construcción de otro 
tipo de alojamientos, más modestos pero donde la comodidad y el buen gusto 
trasmitieran al viajero un sentido de la confortabilidad necesario, para hacer 
grata la visita a la ciudad y con ello nacerían las llamadas “hospederías” en el 
barrio de Santa Cruz.
	 Convencido de que los intereses de los viajes varían según se trate 
de un turismo itinerante o turismo de estancia y de que los visitantes se iban 
a convertir en verdaderos revitalizadores de la economía local, apoyó lo que 
considera el mayor potencial del turismo nacional: la proyección del rico pa-
trimonio histórico-artístico. Planeó, igualmente, el Comisario Regio de Turis-
mo la creación de los Jardines de Murillo y los de Catalina de Ribera en los 
terrenos originados tras la donación de la Corona a la ciudad de una parte de 
la conocida como huerta del Retiro del Real Alcázar, siguiendo el proyecto del 
arquitecto municipal Juan Talavera. 

Riada del Tamarguillo (1961) 
	 Comenzaré recordando aquella fatídica hora de las cuatro menos 
cuarto de la tarde del día 25 de noviembre de 1961, cuando extensas zonas 
de la ciudad de Sevilla quedaron inundadas al romperse el muro de conten-
ción del arroyo Tamarguillo como consecuencia de los temporales de lluvia. 
La arriada llegó hasta el mismo corazón de la capital, dejando a su paso un 
rastro de tragedia, de desolación, de destrucción, de ruina que, además, puso 
de manifiesto la precariedad de la vida de aquellos sevillanos que iniciaban 
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la década de los sesenta, algunos de los cuales sobrevivían en un cinturón de 
infraviviendas y construcciones precarias.
	 Las aguas cubrieron amplias 

zonas conocidas como el 
Campo de los Mártires, la 
Laboriosa, San Benito, San-
ta Justa, San Bernardo, el 
Porvenir, el Fontanal, Árbol 
Gordo, Retiro Obrero, San 
Julián, la Corza, los Carte-
ros, la alameda de Hércules, 
San José Obrero, Cerro del 
Águila -la zona más alta de la 

capital-, Amate, Nervión, Tiro de Línea, llegando incluso a irrumpir desde la 
Plaza de España y la Puerta de Jerez, por un lado, hasta la Plaza de San Lo-
renzo y la Campana, por otro, rebasando por todas partes la ronda de circun-
valación. En total fueron 552 hectáreas afectadas, 4.172 viviendas anegadas, 
1.603 casas destruidas, 1.228 edificios gravemente dañados y 11.744 personas 
urgentemente evacuadas. 
	 Ante la magnitud de 
la catástrofe el Gobierno de 
España tomó medidas inmi-
nentes para remediar, dentro 
de lo posible, la angustiosa 
situación. Con fecha 16 de 
diciembre de 1961 el Institu-
to Nacional de la Vivienda de 
aquella época, aprobó la edifi-
cación de 2.000 alojamientos 
familiares de carácter provisional en el polígono de San Pablo, iniciándose las 
obras el día 10 de enero de 1962 para terminar en el tiempo récord de cuarenta 
y cinco días, incluyendo además de los alojamientos, 85 pabellones de servi-
cios, 12 escuelas de dos grados, 2 escuelas de seis grados, 2 iglesias, un edifi-
cio administrativo y 25 locales comerciales. Toda la obra en su complejidad de 
enclaves, limpieza de terrenos, explanación, alcantarillado, electricidad, etc., 
tuvo que realizarse con grandes dificultades debido a las continuas lluvias que 
impidieron el normal empleo del conjunto de maquinarias necesarias. Así fue 
como se construye el desaparecido núcleo conocido como “las casitas bajas” 

Rotura del dique del arroyo Tamarguillo
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del referido polígono de San Pablo, situado donde actualmente se encuentra el 
polideportivo municipal y otros edificios públicos del barrio.  
	 El organismo que 
coordinó y gestionó todas 
estas operaciones de urgen-
cia fue la extinta Secretaría 
de Viviendas y Refugios, 
que fuera creada a raíz de 
la mencionada inundación 
del Tamarguillo y quien ela-
boró un estudio pormenori-
zado de las necesidades de 
viviendas que padecían los 
sevillanos, entregado a las 
autoridades municipales y 
del gobierno de la nación en agosto de 1962 donde se apreciaba un tremendo 
déficit de hogares. Fue, sin duda, el primer estudio detallado que se logró en 
tal sentido, contrastado por un equipo de técnicos enviados desde el Ministe-
rio de la Vivienda y que después de unas semanas de intensos trabajos dio por 
válido el informe de la mencionada Secretaría de Viviendas y Refugios. Por lo 
tanto no eran, ni mucho menos, suficientes las construcciones que estaban pro-
gramadas en aquella época dentro del Plan Nacional de la Vivienda en zonas 
como Polígono de San Pablo, Madre de Dios, Virgen del Carmen, etc. Había 
pues, que incrementar los proyectos inicialmente previstos y de ahí surgieron, 
entre otros, los populares núcleos de Juan XXIII, Felipe II, La Paz, etc. 
	 De esta manera, además,  fueron desapareciendo poco a poco la in-
gente cantidad de chabolas que, como cinturón negro o cinturón de lata como 
también se le conocía, atenazaban desde el primer tercio del siglo XX a la 
ciudad de Sevilla. Lamentablemente el chabolismo hispalense ocupó durante 
muchos años el primer lugar -en función del censo de habitantes- dentro del 
Estado español. 
	 Creo que es conveniente recordar algunos de los sitios exactos donde 
se concentraba ese significativo porcentaje de chabolas señalado y el destino 
actual: 
* Carretera Amarilla, zona de instalaciones comerciales y complementarias. 
* El Plantinar, zona residencial. 
* Huerta de la Cartuja, donde se celebró la Exposición Universal del año 1992. 
* Huerta de los Granados, convertida en zona residencial. 

    Alojamientos provisionales del Polígono de San Pablo
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* Haza del Huesero y Charco de la Pava, en la margen izquierda del Guadal-
quivir con diversos usos público. 
* Calle Febo o Rincón de la Mosca y calle María Niño, en Triana, zona pos-
teriormente edificada. 
* Tapias de Cobián, detrás del edificio de la Paz, zona residencial. 
* El Quintillo, en zona colindante con la Universidad Pablo de Olavide, recu-
perado para edificaciones de viviendas. 
* Huerta de López, en el Patrocinio, que posibilitó los proyectos de accesos a 
Sevilla por las carreteras de Extremadura y Huelva. 
* Huerta de la Pastora, Guadaira, actual estación de bombeo. 
* Almacén de duelas en la Avenida de Ramón y Cajal, hoy zona residencial. 
* Suburbios de los Ángeles y San Gabriel, que propiciaron la ronda suroeste y 
los accesos a la zona portuaria y a los campos de feria. 
* Barriada Lafitte con los grandes patios de Santa Cecilia y Santa Matilde, 
cuyo desalojo permitió la construcción del puente de Los Remedios. 
* El Tejar del Mellizo o barrio de Máquinas en terrenos próximos a la avenida 
de la República Argentina, hoy zona residencial y 
* Huerta de Buenavista y sector San Jerónimo, nuevo cauce del Tamarguillo. 
	 Además de la erradicación de los suburbios mencionados se empezó a 
combatir el inacabable problema de la vivienda que acuciaba a Sevilla, dado el 
mal estado del caserío y las muy deficientes condiciones técnicas e higiénicas 
que ofrecía. Tan es así que fueron recogidas, primero en refugios (veinticin-
co en total) y posteriormente trasladadas a nuevos hogares, 18.720 familias. 
El 73% a consecuencia de 
desahucios judiciales y el 
27% restante por dictáme-
nes técnicos de evacua-
ciones urgentes. Conviene 
recordar como los corrales 
de vecindad eran auténti-
cos hormigueros humanos 
donde, en la mayoría de los 
casos, las repetidas inunda-
ciones habían acelerado su 
deterioro y hacía imposible 
su habitabilidad. 
	 El mal estado del caserío sevillano hizo que los hundimientos se su-
cedieran de forma alarmante, así el día 24 de agosto del año 1964 al desplo-

Desahucio de la calle Castilla 82, 84, 86 (29.1.1970)
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marse el edificio de la calle Aniceto Sáenz número 3 produjo graves heridas a 
una niña de cinco años. El 4 de noviembre de ese mismo año el hundimiento 
producido en la calle Redes número 11 ocasionó la muerte de una joven de 
dieciocho años y graves heridas a un hombre mayor. En la madrugada del 
sábado 13 de enero del año 1968 el derrumbamiento de la casa de vecindad de 
la calle Guadalupe número 5 produjo seis muertos, etc.
	 Esa era la Sevilla de las inundaciones y de los hundimientos don-
de había realmente pánico y en donde colaboraban, de manera voluntaria, 

muchas personas de todos 
los estamentos como asocia-
ciones, hermandades, insti-
tuciones privadas, etc., pero 
que ni aun así era suficiente 
para frenar la trágica situa-
ción, porque la necesidad de 
viviendas que tenían los se-
villanos superaba con creces 
todas las iniciativas que con-
tinuamente iban surgiendo.

	 Por ello, hay que resaltar la solidaria reacción de la ciudad ante tanto 
infortunio. El Cardenal Bueno Monreal, por ejemplo, puso a disposición de la 
Secretaría de Viviendas y Refugios toda la planta baja del Palacio Arzobispal 
para familias procedentes de fincas ruinosas. La oferta no fue aceptada porque 
el problema no era de unos días, había que mirarlo con perspectiva de meses y 
de años. Lo comprendió el Prelado y entonces orientó e impulsó la construc-
ción de pabellones en el lugar conocido por Charco Redondo, gracias a la ce-
sión temporal de suelo que hizo la Diputación Provincial y donde levantaron 
alojamientos la Hermandad de las Penas de San Vicente, la Hermandad de la 
Estrella, el Círculo Mercantil e Industrial, el Círculo de Labradores, etc. Las 
obras se iniciaron el 14 de noviembre del año 1966 y por este refugio que se 
clausuró definitivamente el sábado 20 de diciembre del año 1975, pasaron en 
sucesivas fases 2.396 familias, con un total de 10.236 personas. 
	 Era tal la necesidad de viviendas que el Consejo de Ministros por 
acuerdo del día 10 de Febrero de 1968, le otorgó a Sevilla una línea especial de 
créditos a favor de inquilinos de fincas ruinosas, con carácter excepcional. La 
medida se convirtió en un dispositivo ágil, eficiente y rápido que en un tiem-
po récord propició la solución a cientos de familias. Esta norma era un buen 
camino para acabar con el déficit de hogares y además el Estado empezaba a 

Refugio de Charco Redondo
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dejar de ser “casero”. Los créditos que se obtenían daban el ahorro constituido 
a los que por sus modestas economías no podrían crearlo, al mismo tiempo 
promovían y estimulaban a la iniciativa privada, que en clara competencia 
empezó a ofrecer un mercado apto para los menos dotados económicamente. 
Esa iniciativa estatal permitió que muchos sevillanos eligieran su vivienda en 
barriadas en construcción por aquella época, como Rochelambert o Alcosa.
	 Resumiendo, se puede indicar que en nuestra ciudad entre 1961 y 
finales de 1976 se habían construido en torno a 84.000 viviendas sociales. 
Fueron, por tanto, años de frenético impulso de la vivienda social siempre 
muy por detrás del déficit acumulado. De esas viviendas citadas, 44.455 fue-
ron promovidas por el Estado a través de la Obra Sindical del Hogar y con la 
financiación del Instituto Nacional de la Vivienda y algo menos de 40.000 por 
el Real Patronato de Casas Baratas, el Patronato Municipal de la Vivienda y el 
sector inmobiliario privado. 
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 	
	 La Obra Sindical del Hogar construyó los barrios A, B, D y E del Polí-
gono de San Pablo, entre 1965 y 1971. Y poco después, el barrio C del mismo 
Polígono de San Pablo, una vez liberado el espacio de las mencionadas casitas 
bajas.
	 Igualmente la citada Obra Sindical del Hogar edificó a su vez casi el 
ochenta por ciento de las viviendas de protección oficial, cerca de catorce mil, 
entre ellas las correspondientes a los núcleos de Santa Genoveva, Madre de 
Dios, Nuestra Señora de los Reyes, El Tardón, Ave María, Felipe II, Polígono 
Norte, Polígono Sur, Juan XXIII, Nuestra Señora del Rocío y Nuestra Señora 
de Fátima. 
	 Por el Real Patronato de Casas Baratas fueron construidas más de 
nueve mil viviendas en las barriadas de Torreblanca la Nueva, Tercia, Pío XII, 
los Pajaritos, la Candelaria, Nuestra Señora del Carmen y Nazaret.

Polígono de San Pablo
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	 Por el Patronato Municipal de la Vivienda (actual EMVISESA) se 
edificaron viviendas en La Barzola, la Candelaria, Prado de San Sebastián, 
Mercado de Entradores, Sector Sur, Huerta del Rey, La Corza, Nuestra Señora 
de la Oliva, Pino Montano y otros sectores.
	 Finalmente, indicar que en 1977 desaparece la Secretaria de Vivien-
das y Refugios, una vez clausurados aquellos últimos refugios como los de las 
cocheras de los tranvías, el antiguo cuartel de la Policía Armada en la Alameda 
de Hércules, Puerta Osario, Charco Redondo y los Merinales además del nú-
cleo de La Corchuela. En definitiva, alojamientos provisionales que socorrie-
ron a más de 115.000 personas en una ciudad cuyo censo sobrepasaba en poco 
los 440.000 habitantes.
	 Permítaseme que en este capítulo recuerde a mi padre, Gregorio Ca-
beza. La persona que fue responsable de la referida Secretaría de Viviendas y 
Refugios y que debo expresar aquí la amplia estela de consideración y agra-
decimiento popular que alcanzó por la labor que llevó a cabo en esos dieciséis 
años, ya que no sólo se involucró personalmente para dar solución a muchos 
problemas familiares que se generaron con la pérdida de viviendas, debido a 
la riada y al hundimiento de una parte significativa del caserío sevillano, sino 
que luchó contra la especulación de la época con los solares vacíos y las casas 
abandonadas. 
	 Creo conveniente citar, por ejemplo, las declaraciones que efectuó 
a la agencia Cifra en diciembre de 1972 y que fue reproducida por todos los 
periódicos de Sevilla: 
	 “El problema de los numerosos solares abandonados o en espera de 
una más alta cotización que hay en Sevilla, lo considero como una sangría a 
la comunidad en beneficio de unos pocos, es más entiendo que es algo inmoral 
que incluso debía castigarse con prisión si fuera necesario, porque sin duda 
entra en el terreno de lo delictivo”.
	 Poco después de su fallecimiento el Pleno del Ayuntamiento de Sevi-
lla y a propuesta de diferentes Asociaciones de Vecinos, en sesión celebrada el 
22 de febrero de 2013, aprobó por unanimidad un reconocimiento público a su 
memoria nominando una calle peatonal de nueva creación con su nombre en 
el barrio de San Bernardo. Curiosamente, cerca de donde reside la imagen que 
procesiona los Miércoles Santo acompañando al Cristo de la Salud, la Virgen 
del Refugio. 
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Exposición Universal (1992)  
	 Sin duda el mayor evento de la historia contemporánea de Sevilla, la 
Exposición Universal de 1992, se erigió en la Isla de la Cartuja como todos sa-
bemos en tan sólo seis años, a partir de la fecha de convocatoria del concurso 
de ideas sobre cómo debía ser su diseño y contenido. 
	 Recordemos que surgió en los primeros años de nuestra democracia, 
deseosa de romper con el pasado y mostrar al mundo una imagen de un país 
renovado, moderno y que miraba al futuro. Sin lugar a dudas, albergar una Ex-
posición Universal fue un gran reto y en las condiciones en las que lo hizo Es-
paña aún más, pues se decide acoger dicha Exposición en una de las ciudades 
más rezagadas del país en infraestructuras, con una desordenada estructura 
urbana y con un tejido industrial bastante limitado. De esta manera, el desafío 
no fue simplemente celebrar la “Era de los Descubrimientos” sino poner a 
Sevilla en el lugar que se merecía y, por ende, al resto de Andalucía.
	 Todo empieza cuando el Rey Juan Carlos I anuncia en 1976, durante 
una visita oficial a la República Dominicana, la intención española de orga-
nizar y celebrar una Exposición Universal con motivo del quinto centenario 
del descubrimiento de América y Sevilla se valora como la ciudad idónea para 
albergar el acontecimiento.
	 El lugar escogido fue la Isla de la Cartuja por considerarse idóneo por 
su cercanía al centro de la ciudad, su situación a orillas del Guadalquivir y por 
la autonomía que daba un terreno libre de tal extensión, simplemente ocupa-
do por un monasterio en deficiente estado que, para redondear el círculo, era 
donde presumiblemente Cristóbal Colón preparó su viaje hacia América. 
	 En 1986 se produjo el fallo del concurso de ideas, al objeto de plan-
tear la ordenación del terreno para la Exposición Universal en dos propuestas 
opuestas, que tuvieron que ser integradas en una y que dieron lugar al Plan 
Director de Expo’92, terminado en julio de 1987. A partir de ese momento 
empiezan las obras de infraestructuras así como los trabajos en los espacios 
públicos del recinto. Dicho plan había configurado entre los dos brazos del 
Guadalquivir (la dársena y la Corta de la Cartuja) un recinto de 215 hectáreas, 
dentro del cual se diferenciarían cinco zonas: 
- Puerto, que permitía el acceso al espacio Expo por el río, teniendo como 
atractivo el Pabellón de la Navegación.
- Monasterio, compuesto por el antiguo conjunto religioso sin olvidar su pa-
sado fabril y sus huertas, que albergó el Pabellón Real y diversas muestras de 
arte.
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- Jardines, el gran oasis de un recinto donde destacaban las especies del Jardín 
Americano y la ambientación de los Jardines del Guadalquivir.
- Lago de España, alrededor del cual se encontraban los pabellones autonómi-
cos y el pabellón español, y
- Zona internacional donde se situaba el grueso de los pabellones, especial-
mente las representaciones de los países.
	 El 1 de julio 
de 1989 la Sociedad 
Estatal para la Expo 
entregó los terrenos 
urbanizados de la isla 
a los participantes para 
que levantaran sus pa-
bellones, dotados con 
el cableado de la tan 
alabada, entonces por 
novedosa, fibra óptica. 
Al cabo de un perio-
do de tres años (20 de 
abril de 1992) se pudo 
inaugurar la que entonces fue la mayor Exposición Universal de la historia.
	 La participación de países, empresas y organismos internacionales 
fue abrumadora, en total acudieron 112 países, 23 organismos internacionales, 
numerosas empresas privadas y las 17 comunidades autónomas españolas. Se 
construyeron 95 pabellones, de los que 63 eran de países, 5 temáticos, 6 de 
empresas, 5 de organizaciones internacionales y los referidos 17 de las comu-
nidades autónomas.
	 Pero la Expo’92 no sólo supuso obras y actuaciones en la Isla de la 
Cartuja, dado que para su desarrollo era imprescindible un proceso moder-
nizador, tanto del resto de la ciudad como de Andalucía. A nivel autonómico 
fueron construidas nuevas infraestructuras en carreteras, destacando la A-92 
que vertebraría la Comunidad en su extensión, la remodelación de varios ae-
ropuertos o la implantación de un novedoso ferrocarril de alta velocidad que 
comunicaría Sevilla y Córdoba con Madrid.
	 En cuanto a la transformación urbana de la ciudad de Sevilla, debe-
mos indicar que se construyeron en torno a 75 kilómetros de nueva red viaria 
que contribuyó en gran medida a resolver los problemas de tráfico, así como a 
acabar con el aislamiento que sufrían numerosos barrios. Además, la creación 

Vista aérea Expo 92



84 DISCURSO DE RECEPCIÓN

de la también nueva circunvalación SE-30 generó una gran influencia en el 
área metropolitana, dando lugar a un desarrollo espectacular de diversas zonas 
cercanas como la originada en el Aljarafe.
	 Esa modernización de sus infraestructuras posibilitó la consecución 
de otras nuevas rondas y avenidas, tales como la popular Ronda del Tamargui-
llo, el levantamiento del tapón de Chapina que fuera construido en 1950 como 
protección de las frecuentes crecidas y riadas del Guadalquivir, la apertura al 
río por su margen izquierda con el derribo del muro de la calle Torneo y la 
desaparición de las pla-
yas de vías ferroviarias, 
permitiendo la creación 
de una amplia avenida 
que discurre en paralelo 
al río y que, debemos re-
conocer, en la actualidad 
es una de las principales 
arterias que circunda el 
centro de la ciudad posi-
bilitando la recuperación 
de una gran parte de la 
orilla fluvial.
	 Otro gran hito en la transformación territorial y urbana de la ciudad fue 
la construcción de seis nuevos puentes sobre el río Guadalquivir. Por un lado, 
los dos puentes pertenecientes a la ronda exterior, el puente del Alamillo -si-
tuado al norte- y el puente del V Centenario -emplazado al sur-. Por otro lado, 
el puente de la Barqueta, el puente del Cristo de la Expiración, la pasarela de 
la Cartuja y el puente de las Delicias, reemplazando al puente de Alfonso XIII, 
que poseen un carácter diferente limitándose su función al espacio urbano.
	 La red ferroviaria de la ciudad también experimentó una gran trans-
formación con el soterramiento de las vías que discurrían bajo el puente de 
San Bernardo y que permitían la llegada de trenes procedentes de Cádiz por el 
sur, consiguiéndose poner fin a la división de la ciudad en dos partes separadas 
por la vía ferroviaria y como colofón a la transformación de la mencionada red 
se construyó la actual estación de Santa Justa.
	 Asimismo se debe recordar la edificación de una nueva terminal aero-
portuaria y la recuperación de muchos espacios históricos de la ciudad junto 
con nuevas infraestructuras culturales, como el Teatro de la Maestranza que 
acaba de cumplir treinta años desde su inauguración.  

Ronda del Tamarguillo
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	 Apoyados en la actual margen izquierda del río quedó libre y utilizable 
una importante superficie de suelo originada por la supresión del muro co-
mentado de la calle Torneo y, principalmente, de las antiguas instalaciones fe-
rroviarias. Lo cual po-
sibilitó la ordenación 
de la fachada oeste de 
la ciudad, no sólo en lo 
que se refiere al casco 
histórico de Sevilla, 
cerrado al río desde 
Plaza de Armas a La 
Barqueta, sino también 
la de todos los desarro-
llos urbanos estableci-
dos hacia la parte sep-
tentrional de la ciudad.
	 Así y al norte del casco antiguo, desde la Macarena a San Jerónimo, 
se ha implantado en los últimos veinte años una serie de núcleos residenciales 
con una importante densidad de población, siendo para estas zonas de extraor-
dinario interés el sistema de espacios libres que se ha generado. Al mismo 
tiempo la liberación de suelos urbanos correspondiente a la Plaza de Armas 
significó, no sólo resolver problemas funcionales de acceso sino conformar un 
dispositivo urbano de alto nivel en un emplazamiento que debemos reconocer 
como privilegiado. 
	 Con la operación urbanística que supuso la indicada Exposición Uni-
versal podemos fácilmente apreciar y reconocer que no se limitó a actuaciones 

concebidas en su pro-
pio recinto de la Isla 
de la Cartuja, sino que 
consiguió que la nue-
va dársena se valorara 
como una pieza ur-
bana, expresión de su 
propio valor específico 
que hay que considerar 
como un hecho alta-
mente positivo para el 
devenir de la ciudad.   Avenida Concejal Jiménez Becerril

c/ Torneo previo a la Expo
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	 Por todo ello, creo que debemos resumir que la transformación de la 
ciudad de Sevilla durante el siglo XX, tanto la Exposición Iberoamericana 
de 1929 como la Exposición Universal de 1992, y muy especialmente ésta 
última, han sido el pretexto y la ocasión idónea para emprender grandes obras 
y ambiciosas propuestas de evolución urbana, así como para crear o renovar 
infraestructuras, dotar de equipamientos y hacer recuperar, en gran medida, el 
pulso económico y cultural que su historia e importancia reclamaban. 
	 La forma por la que todas esas tareas se llevaron a cabo y las últimas 
consecuencias de las dos muestras son dispares, como también son conside-
rables las diferencias existentes entre los procesos de gestación y desarrollo 
de ambas exposiciones: la Exposición Iberoamericana se desarrolla desde lo 
local hacia lo estatal, mientras que la Exposición Universal se inicia en el Es-
tado para culminar en lo local y autonómico. A mi parecer solamente tuvieron 
en común su ubicación, las dos márgenes del río Guadalquivir.
	 Por su parte la riada del Tamarguillo supuso igualmente, una decisiva 
transformación de gran parte del caserío antiguo de la ciudad que no ofrecía 
las mínimas condiciones de habitabilidad y de seguridad en muchos casos, 
posibilitando la creación de nuevas barriadas que permitió acoger a una muy 
considerable población sevillana en viviendas dignas, debiendo reconocer que 
también supuso erradicar antiguas tradiciones vecinales.
	 Podemos concluir por ello, que estos tres acontecimientos del siglo 
XX originaron en la ciudad de Sevilla una sustancial evolución morfológica, 
si bien la riada del Tamarguillo causó, además, una importante transformación 
sociológica.
	 El escritor Antonio Burgos testimonió: “La Sevilla intramuros dejó 
de tener barrios populares. Surgió la Sevilla de las barriadas. Tras la desgra-
cia de un día, Sevilla avanzó lustros. La Sevilla que vivimos es consecuencia 
directa de aquel día. Pobre ciudad, pobre ciudad, que sólo cambia a golpes 
de exposiciones o de desgracias”.
	 Así al menos fue durante el siglo XX. Confiemos que la presente cen-
turia se rija por otros cánones más próximos a la racionalidad desde un pro-
fundo conocimiento de la ciudad y de su natural evolución urbana.

Muchas gracias.
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DISCURSO DE CONTESTACIÓN
por Dª Pilar León-Castro Alonso

Excma. Sra. Presidenta,
Excmas. Sras. y Excmos. Sres. Académicos,
 Excmas. e Ilmas. Autoridades,
Sras. y Sres.:

	 La llegada de un nuevo compañero y buen amigo es siempre motivo 
de alegría, marcada ésta por el signo que impone la personalidad de quien 
llega. La alegría de ver entrar a José María Cabeza Méndez en esta Real Aca-
demia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría viene adornada por el signo 
de la sencillez, de la honestidad, de la fe en el esfuerzo y del entusiasmo por el 
trabajo. Es un signo al que José María Cabeza rinde culto, porque lo heredó de 
su padre, del que aprendió a bruñirlo a diario. Agradezco por tanto a la Excma. 
Sra. Marquesa de Méritos, presidenta de esta Real Academia, que me permita 
acoger al recipiendario en nombre de la Academia.
	 Viene nuestro nuevo compañero precedido por la fama de su buen 
hacer allá donde quiera que ha actuado. Del elevado concepto en que tiene a 
su profesión, dio prueba en el elogio del aparejador pronunciado en esta Real 
Academia con motivo de su ingreso en ella como académico correspondiente 
en el año 2019. La labor del aparejador, personaje omnipresente en una obra, 
quedó allí glosada en todos sus extremos, así como la evolución que necesa-
riamente ha experimentado con el tiempo, de la que es prueba la designación 
actual de arquitecto técnico. La formación de José María Cabeza en las lides 
del ejercicio profesional ha sido sólida y concienzuda, de ahí que nada se le 
escape de los secretos de la construcción, de los entresijos numerosos y com-
plejos que conlleva el reto de edificar.
	 Así lo proclaman las más de 350 obras, en las que ha participado, 
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repartidas entre Sevilla, Carmona, La Rábida, Almonaster, El Puerto de Santa 
María, Montoro, Écija, Baeza. Lugar de honor concedo a Italica, por ser allí 
donde se forjó nuestra amistad y donde aprendimos mucho guiados por un 
gran arquitecto, Alfonso Jiménez Martín, director entonces del proyecto de 
restauración del Teatro de Italica. Esta mención viene a recordar, que desde 
muy pronto José María Cabeza se familiarizó con las responsabilidades que 
suponen las obras de restauración, rehabilitación, mantenimiento de edificios, 
términos y especialidades inseparables de su praxis profesional, en los que ha 
cimentado el éxito de su dilatada trayectoria. No es fácil condensar ésta en 
poco espacio, por lo que me limitaré a resaltar actuaciones muy significativas, 
de las que provienen los méritos, que lo han traído a esta Real Academia.
	 Tras haber oído su discurso de ingreso, a nadie sorprenderá que se 
diga, que los mayores desvelos de la actividad profesional de José María Ca-
beza los ha acaparado Sevilla, con cuyo patrimonio histórico-artístico está 
plenamente compenetrado. Pese a ser extensas las manifestaciones que así lo 
demuestran, selecciono dos principales por la relevancia que han adquirido en 
su obra personal y en Sevilla.
	 La primera de ellas es la Giralda, en la que ha ejercido la dirección de 
ejecución de obras de restauración. Las dificultades inherentes a un trabajo de 
esta magnitud no necesitan ser detalladas, pues incluso los profanos nos hace-
mos cargo, de lo que dicho trabajo exige. Es sin duda una de esas ocasiones, 
en las que un profesional es puesto a prueba, de la que nuestro compañero no 
sólo salió airosa y limpiamente, sino que su prestigio experimentó un creci-
miento inmenso. Jueces que hilan tan fino como los miembros del Cabildo de 
nuestra Catedral lo nombraron en 1988 con carácter honorífico Aparejador de 
la Santa, Metropolitana y Patriarcal Iglesia Catedral de Sevilla. Era una dis-
tinción tan merecida como acertada, ya que dio pie a que en 2017 el Cabildo 
de la Catedral lo integrara en la Comisión de Expertos de la Giralda, a la que 
actualmente pertenece.
	 Hito igualmente reseñable es el paso por el Alcázar. La lucha denoda-
da emprendida por José María Cabeza para hacer del Alcázar un unicum desde 
el punto de vista patrimonial se inició en 1990, al ocupar la plaza de arquitecto 
técnico conservador y subdirector del monumento y prosiguió en un período 
dilatado de 15 años, entre 1993 y 2008, durante el que ejerció como director 
del Patronato del Alcázar y Casa Consistorial. Fue una etapa crucial de reno-
vación, de dinamismo, de estudio en los múltiples aspectos englobados en el 
microcosmos patrimonial, que es el Alcázar. Mucho se podría decir de lo que 
han supuesto las aportaciones realizadas por José María Cabeza al Alcázar que 
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tenemos hoy, aunque como resumen bastará decir, que el haber fomentado el 
concepto del Alcázar como un objeto de estudio dinámico y evolutivo, además 
de como un bien patrimonial de belleza inconmensurable, fue uno de los mé-
ritos decisivos para que el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte pusiera 
el punto de mira sobre la labor de rehabilitación y conservación de José María 
Cabeza y para que lo distinguiera en el año 2014 con el Premio Nacional de 
Restauración y Conservación de Bienes Culturales, a lo que se sumaba el peso 
de una larga trayectoria y la serie de aportaciones excepcionales a la conser-
vación del Patrimonio Cultural por él realizadas.
	 No faltaba en esa trayectoria la experiencia en los campos de la do-
cencia y de la investigación universitaria, canalizada a través de la Fundación 
Aparejadores, de la que es consejero nato desde la fundación en 1988 y miem-
bro fundador del consejo de redacción de la Revista Aparejadores, órgano de 
difusión de aquélla. En la ingente labor de publicaciones adquiere especial va-
lor el esfuerzo hecho por el nuevo académico para potenciar la vertiente social 
y humana implícita en la edificación y en la construcción, más concretamente, 
en la función que desempeña la vivienda y en el acercamiento del patrimonio 
artístico a los que tienen limitaciones físicas, prueba de que el experto en 
construcción actuaba guiado por la sensibilidad.
	 La sencillez y la modestia, que acompañan a José María Cabeza, lo 
llevan a pasar de puntillas por la serie de premios y distinciones, con los que 
se ha distinguido a su persona y a su obra. Son numerosos y suponen la legí-
tima satisfacción del reconocimiento a sus méritos, a su esfuerzo y a su tra-
bajo, pero si alguno le merece especial estima es el galardón precioso de Hijo 
Adoptivo de la Ciudad de Carmona, recibido en 2017, a causa de vínculos 
familiares antiguos y estrechos.
	 Todo esto dice y enseña mucho sobre José María Cabeza, pero dice y 
enseña más el discurso que acaba de pronunciar, en el que nos ha mostrado su 
visión de Sevilla en tres momentos cruciales de la historia contemporánea de 
la ciudad. 
	 Avances y deficiencias de los respectivos proyectos han sido enjuicia-
dos de modo crítico y ponderado, de donde su interés para el lector. De hecho, 
las grandes operaciones urbanísticas emprendidas con motivo de la Exposi-
ción Iberoamericana de 1929, la Riada del Tamarguillo de 1961 y la Exposi-
ción Universal de 1992 impusieron pautas más modernas y evolucionadas, 
aunque adosadas a la evolución vinieron las grandes lacras de las ciudades 
modernas, entre las cuales el chabolismo y la especulación. 
	 No faltaron voces de denuncia contra ellas, entre las cuales sonó 
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valiente y clara desde la Secretaría de Viviendas y Refugios la de Gregorio 
Cabeza, padre de nuestro querido académico, actitud que le granjeó la admi-
ración y el agradecimiento de un gran número de sevillanos. Merecido fue el 
homenaje que se rindió a su memoria por iniciativa de diversas Asociaciones 
de Vecinos y respaldada por el Pleno del Ayuntamiento de Sevilla, cuando en 
2013 se rotuló con su nombre una calle del barrio de San Bernardo.  Hace muy 
bien el hijo en dar cabida al nombre y al ejemplo de su padre en esta ocasión 
solemne, en la que rememora la historia de una Sevilla, que Gregorio Cabeza 
contribuyó a mejorar.
	 El recorrido del discurso de José María Cabeza tiene entre otros acier-
tos el de mostrar, cómo tras haber orientado la brújula al sur en la Exposición 
Iberoamericana, como si de una nueva aventura de cara al Nuevo Mundo se 
tratara, Sevilla viró hacia el norte en la Expo 92, atenta a la llamada de Europa 
y en diálogo con ella, como correspondía a la nueva época histórica y política, 
a la que España se había anclado y a la que Sevilla sirvió de estandarte. Entre 
esas dos ocasiones jubilosas se sitúa el mazazo de la Riada, la rotura del dique 
que arrasó a Sevilla, pero que despertó la conciencia social de la ciudad, la 
hizo más solidaria y le permitió crecer en superficie y en sentido de la respon-
sabilidad cívica.
	 La calidad del discurso elaborado por José María Cabeza es prueba de 
lo mucho que sus conocimientos, experiencia profesional y categoría humana 
aportan a esta Real Academia, que lo acoge con alegría y lo necesita. Para per-
tenecer a ella como miembro numerario, sus méritos lo avalan sobradamente 
y con ellos basta; pero con toda modestia me permito proclamar públicamente 
mi testimonio de admiración a su persona y a su obra, así como felicitar a la 
Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría por haberlo inclui-
do en sus filas.
	 A él lo felicito efusivamente como sé que más le gustará: con el com-
promiso de trabajar juntos por la Academia y por Sevilla.


